
La Tercera Domingo 27 de octubre de 2024 

       

  

Por Paula -obar Chavarría 

Monsalve y la 
mancha de petróleo 

Lecreoa la denunciante”, dijo 

el Presidente Boric el jueves, in- 

tentando enmendar el rumbo 

enel caso Monsalve, cuyo im- 

pacto se extiende como man- 

cha de petróleo. Dijo que nadie 

está exento de que haya “trai- 

ciones” y queen casos como estela pregun- 

taes “cómo reaccionamos”, y debemos ha- 

cerlo “firmes y sin privilegios”. Elsubsecre- 

tario Cordero dijo que esa era la postura 

institucional del gobierno. 

El problema es que si eso fuera así, es evi- 

dente que el martes mismo en que el Pre- 

sidente sereunió con Monsalve, este habría 

quedado a lo menos suspendido de sus 

funciones, despojado de todos sus poderes 

para interferir en la investigación y dañar 

a la denunciante, la cual también ese mis- 

mo martes debió haber sido protegida sico- 

lógica y físicamente. Y en vez de quedetec- 

tives disfrazados de delivery la acecharan 

en su puerta; en vez de ver a Monsalve cla- 

mando inocencia en el patiode Los Naran- 

jos, o conocer que el Presidente le dio tiem- 

po y avioneta para que le fuera a “contar a 

su familia”. En vez de todo eso, si hubieran 

actuado “firmes y sin privilegios”, ese mar- 

tes 15 Monsalve habría abandonado su ofi- 

cina y quedado fuera de funciones mien- 

tras el sumario -que se debió iniciar en el 

acto- estableciera sus acciones y responsa- 
bilidades, en un breve plazo, en paralelo por 

cierto a la investigación de la Fiscalía. 

Esoindicala Ley Karin (que aunquerequie- 

redenuncia en la institución, también per- 

mite actuar de oficio, como asegura el ex- 

fiscal Carlos Gajardo). Una ley que con or- 

gullo firmó este gobierno y que, 

paradójicamente, también lleva la firma 

de Monsalve, en calidad de ministro del In- 

terior subrogante. 

Es cierto que ese martes no se sabía lo de 

hoy: detalles y hechos espeluznantes, in- 

cluidas graves amenazas. Pero con lo que 

había ese día, y siguiendo los mismos pro- 

tocolos que la ley establece, se debió actuar 

de otro modo, y parte del dolor y miedo de 

la denunciantese habrían evitado. Además, 

por cierto, de haber evitado una grave cri- 

sis para este gobierno, justamente porla len- 

titud y confusión al enfrentarlo. 

Porque el caso Monsalve afecta la prome- 

sade Boric de respeto a las mujeres, de com- 

prensión de las desigualdades que experi- 

mentan aún, en pleno siglo 21, en tantos 

frentes, incluida la amenaza de acoso y 

abuso sexual en el trabajo. Por ejemplo, con 

jefes que como Monsalve piensan que pue- 

den disponer de sus subalternas, con tre- 

menda asimetría de poder de por medio. 

  

Fueron las mujeres las que le dieron el 

triunfo a Boric: muchas por plena adhesión, 

pero otras por miedo a que un gobierno de 

José Antonio Kast pudiera significar un re- 

troceso en materia de derechos. Kast que- 

ría eliminar el Ministerio dela Mujer (en su 

programa de primera vuelta) y eliminar el 

aborto en tres causales, entre otras materias. 

Nada sorprendente, pues el “antifeminis- 

mo” es uno de los puntos de convergencia 

de las ultraderechas en todo el mundo. 

Boric, en cambio, prometía un gobierno 

conectado profundamente con la prome- 

sa de la igualdad de género sustantiva. 

Que un poderoso denunciado por viola- 

ción siguiera caminando por La Moneda 

como si nada está lejos de esa promesa. Y 

si bien hay que respetar la presunción de 

inocencia y dejar que la Fiscalía complete 

su investigación, la gravedad de la acusa- 

ción contra Monsalve, y lo que ya había re- 

conocido haber hecho, eran suficientes 

para comprender quién estaba al frente 

del Presidente ese martes, y haber actua- 

do firmes y sin privilegios frente a él. No 

era un hombre -como clama Monsalve- 

con miedo de haber sido extorsionado, 

que “no recuerda nada”, que avizora cons- 

piraciones. Si fuera así, ¿por qué se demo- 

ró tres semanas en atinar a ver qué pudo 

haber pasado en ese borrón de diez horas? 

¿Por qué no hizo una denuncia y lo hizo 

público ese día? ¿Por qué, en cambio, le pi- 

dió a la PDI -como si fuera su policía per- 

sonal- una serie de diligencias, pero no es- 

taba preocupado de qué le había hecho a 

la subalterna que amaneció sin recordar 

nada? Lo que el Presidente tenía al frente 

era un hombre muy poderoso acusado de 

violación, que en una posición de comple- 

ta asimetría de poder “citó” a una subal- 

terna a tomar tres pisco sours un domin- 

go, que la llevó con ese nivel de alcohol a 

su hotel, que la vio amanecer desnuda, pa- 

ralizada y con signos de daños físicos. Y que 

frente a eso no le dijo nada al Presidente ni 

a la ministra Tohá, su jefa, y en cambio 

mandó a la PDI revisar las cámaras del 

hotel. 

Boric simplemente no vio lo que tenía al 

frente: un hombre que ya había traiciona- 

do los principios de su gobierno. 

El Presidente cambió el tono esta semana, 

y habló de que el foco debe estar en pro- 

teger a la denunciante (y no a Monsalve). 

Pero debe explicar por qué no pensó así 

desde el primer momento y por qué sugo- 

bierno no aplicó sus propios principios (y 

la legislación vigente, que lleva sus firmas). 

Debe reconocer su error. Se lo debeal país y 

alas millones de mujeres que votaron porél. 

  

1daño que causará el caso de 

Manuel Monsalve a los re- 

sultados oficialistas en la 

elección de este fin desema- 

na está por verse. Lo eviden- 

te es que la manera en que fue 

abordada la denuncia de vio- 

lación en contra del exsubsecretario del Inte- 

rior abrió una herida supurante en la confian- 

za de la ciudadanía en el gobierno, porque 

puso en entredicho uno de sus discursos cen- 

trales: el delfeminismo y laigualdad. Enel pla- 

zo deuna semana los más altosencargados del 

oficialismo lograron que la palabra “violación” 

fuera situada en el centro del Palacio Presiden- 

cial y que el interés de un país se volcara so- 

bre la figura del hombre que estaba a cargo 

nada menos que de la seguridad -la deman- 

da másrepetida por la ciudadanía-, quien ha- 

bría utilizado su posición de poder paraaco- 

sar y abusar de una subalterna. 

Noera necesario tener más detalles que la sor- 

didez dela denuncia surgida desde el corazón 

  

Y ahora 
cómo 
seguimos 
Por Oscar Contardo 

de la sede de gobierno para entender el impac- 

to que tendría tarde o temprano, a menos 

que alguien pensara que era posible que algo 

así pudiera ser disimulado. Pese a la natura- 

leza de la denuncia, el presidente Gabriel Bo- 

ric, en lugar de proteger la dignidad de la in- 

vestidura manteniendo distancia del caso, 

mandando a pedir su renuncia y evitando 

contacto con el involucrado, eligió hablarcon 

Monsalve y darle tiempo para seguir ejer- 

ciendo como encargado de seguridad. Mon- 

salve siguió disponiendo delas policías y usó 

un avión de Carabineros para desplazarse al 

sur, a sugerencia de sus superiores, para su- 

puestamente avisarle a su familia sobre el lío 

en el que estaba involucrado. Un privilegio 

inexplicable. A estas alturas resulta muy poco 

creíble que el día en que el exsubsecretario fi- 

nalmente anunció su renuncia y defendió su 

inocencia en un punto de prensa en La Mo- 

neda, lo hubiera hecho porque sus superio- 

resasílo habían dispuesto de antemano. Mon- 

salve se fue porque la crisisse hizo pública con 

la publicación del caso en La Segunda. 

La posterior conferencia de prensa brindada 

porel presidente Boric sobre el asunto en lu- 

gar detransparentar las cosas -su objetivo, se- 

gún él mismo- las confundió en todos los ni- 

veles posibles. Sus respuestas fueron impro- 

visadas, vagas; su tono fue más propio de 

quien relata una chimuchina entre amigos 

durante un asado que el de la principal auto- 

ridad del país brindándole certezas a la ciu- 
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dadanía. Ni qué hablar de la defensa cerrada 

en redes sociales de quienes se han transfor- 

mado en una hinchada de la personalidad del 

presidente, adoptando como único argumen- 

to elempate con la derecha, como si estuvié- 

ramos hablando de una competencia. Quie- 

nes le están dando oxígeno a una oposición 

asfixiada por los numerosos líos de corrup- 

ción que la acorralan no son quienes seindig- 

nan porlos errores del oficialismo desde laiz- 

quierda, sino los que desde el gobierno han 

abusado de la confianza depositada en ellos, 

defraudando los compromisos asumidos y 

traicionando, con mayúscula y sinasco, el dis- 

curso que enarbolan. 

En estas dos semanas se ha visto salir del pan- 

tano de la intrascendencia manadas rabiosas 

de machitos progre explicando que el caso 

Monsalve no es más que un lío de faldas o el 

resultado de una conjura de la derecha quein- 

filtró a alguna agente provocadora bien remu- 

nerada, tendiéndole una trampa a esa especie 

de monje sabio que pusieron a cargo de la se- 

guridad del país. Huboincluso mujeres deiz- 

quierda que antes de conocerlos pormenores 

dela denuncia, se apuraron a brindar su apo- 

yo público al exsubsecretario. Ahora sabe- 

mos que la denunciante pertenece a una iz- 
quierda de clase trabajadora, esa que los par- 

tidos han abandonado y que ala hinchada del 

gobierno no le interesa conocer. El sufrimien- 

to de la persona que denunció les importó tres 

pepinos. 

“Nuestro deber es creerle, yo le creo”, dijo el 

pasado jueves el presidente Boric a propósi- 

to de la denuncia de abuso sexual. Seis días 

antes había dicho otra cosa: habló de copasde 

pisco sour, de mensajes detexto y de quesolo 

tenía una versión de lo ocurrido, por lo tan- 

to, no tenía una opinión clara. No es la prime- 

ra vezque el presidente ofrece mensajes con- 

tradictorios: ha dicho que pasa de largo de la 

opinión de la elite, cuando su círculo políti- 

co y sus orejeros vienen del corazón de ella; 

ha lanzado advertencias perentorias de las 

cuales se ha desdicho en un pestañeo; ha 

ofrecido especial atención y trato a la cultu- 

ra, para luego desentenderse del tema; se ha 

comprometido a formar una comisión de 

verdad sobre los casos de abuso sexual insti- 

tucional -de la Iglesia Católica, del Sename- 

, y hasta ahora mantiene a los sobrevivientes 

en compás de espera. 

A cuentagotas nos hemos ido enterando que 

Monsalve habría transgredido la ley de Inte- 

ligencia, disponiendo de policías para diligen- 

cias a su antojo desde antes de que la denun- 

cia en su contra fuera presentada. Según la 

abogada a cargo de la defensa de la mujer que 

acusa ala exautoridad, la presunta víctima fue 

vigilada y contactada por policías, y peor que 

eso, amenazada en su mismo entorno de tra- 
bajo. Naturalmente la justicia será la encar- 

gada de determinar la responsabilidad del 

exsubsecretario Manuel Monsalve en la de- 

nuncia por violación, pero con lo que se co- 

noce hasta ahora basta para entender que él 

usó su cargo de un modo impropio en las na- 

rices desussuperiores. Hasta el minuto en que 

escribo estas líneas la única medida tomada 

ha sido la destitución de la jefa de Inteligen- 

cia de la policía. El hilo más delgado. Lo de 

siempre en una cultura política como la lo- 

cal, una en la que nadie asume las responsa- 

bilidades que le corresponden y que es capaz 

de llamar “transparencia” o “nuevo paradig- 

ma para ejercer el poder” alo que a todas lu- 

ces no es más que torpeza, frivolidad, inepti- 

tud o franca negligencia. 
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